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Hacia cuarenta horas que no tomaban un taco, ni tiraban 
una carambola. • 1 · d 

En un momento se armó lo zambra; se_a¡ust6 e partJ o 
y comenzó la lucha después. de atravesarse s~n apuestas. 

El capitán no era buen ¡ugador, pero sabia mucho de gra. 
mática como él decía. , - 1 Los contrarios es decir, las victimas, eran un espano , un 
italiano y un tal Pedro el (;01 redor, á quien todos, acusaban 
de complicidad con el enemigo, es dicir, con Martmez Y com-
parsa. 

El introito fué una salva de copas. . 
Afilaron con el cosmético los tacos, disputaron. á suert.e 

6obre la salida, se dije1·on algunas bromas y se cambiaron IDl· 

,·adas de inteligencia con el coime. . 
La concurrencia tom6 asiento y comenzó el duelo de billar 

CAPITULO l. 

PREPAHATIVOS. 

I 

Méixco había quedado como ya hemos dic~o, bajo el 1;m• 
paro de la guardia extranjera y _del Ayuntam~ento repub1Ja. 
no que en obsequio de la población no se retirarla smo á la 
entrada del ejército francés. . 

Los hombre! del partido triunfante se a~taban .por apo­
derarse de una sit11ació11 abandonada y perd1an el tiempo en 
juntas que no daban result~do. . 

Todos temían ser desairados por el mvasor, .Y. algunos se 
resistían á ese bochornoso paso, de salir en com1s160 á entre, 
garlas llaves de la ciudad. 

Una última junta verificada en la Casa de Correos de~er­
minó que tres individuos se acercP.sen al Comandante en ¡efe 
de la expedición á ofrecerle la capital á nc>mbre de ...... no )II!· 
porta de quien, el caRo era darse lar aires de pro•hombres é mi-
ciarse con los dueños del nuevo orden de cosas. . 

Levantóse una acta de abdedsión en la que parecieron se-
tecientas firmas. . . 

Se repicó á vuelo en todas las 1gles1a~. . 
En esos momentos llegaron dos ayudantes de la sección 

mexicana que acompañaban á los franceses, para enterarse d~l 
estado que guardaba la ciudad. · 
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Nunca están por demáij las precauciones. 
La junta nombró gobPrnador á un general Pérez, y á la1< 

cuatro de la tarde de ese mismo día, uo grupo de desgracia. 
dos se apoderó de la torre de San Agustín que estaba sin cam­
panero. Ignoramos el objeto de la ocupación, pues era impar· 
tuno tomar posiciones cuando no se trataba de combatir. 

El Jefe del punto era un señor general, cuya naci01falidad 
se iguora, y es conocido por el nombre del Señor del Retiro, 
porque la mayor parte de las cruces que. atrae á su pecho, pa• 
rece que son el premio de honrosas retiradas. 

Ese hombre más tarde se apoderó del gobierno de palacio 
y se encargó de los gastos económicos. 

Parece que en esa administración Jo bizo mejor que en su 
carrera profesional. 

Al siguiente día [ 2 de Junio] nombraron comandante ge. 
neral á una momia del vireinato, que estaba en la flor de su 
edad. . 

Tenía entonces noventa y ocho años. 

Il. 

¡La cosa marcha! decía Don Modesto Fajardo en un círculo 
reaccionario, ¡la cosa marcha! nuestro es el triunfo, la dema­
gogía huye en precipitada fuga como una nube de zánganos. 

J uárez no volverá á México, ya nos revienta como diría el 
cardenal Richelien. 

Yo no soy cumo ustedes dicen un Meternich; pero tengo do­
ble vista en polltica. Eata combinación diplomática es parto 
de mi inteligencia; yo hah(a concebido el P.lan desde el año de 
38 eu que vino el noble príncipe de J oinv1lle á reclamar con las 
escuadras francesas los pasteles que se comió mi amigo el gene­
ral Santa-Auna, es decir, no los pasteles, sino su precio que as­
cendía á treinta mil pesos. 

-Quién nos hubiera dicho entonces, replicó un teniente co 
ronel que había quedado gangoso á causa de una enfermedad 
que Ricord conoce perfectamente, quien nos hubiera dicho que 
aquella bandera aborrecida, hoy sería nuestra salvación. 

-Cierto, respondió Fajardo, ustedes los profanos, no se 
hallan al nivel de los diplomáticos. La Francia siempre apo­
ya las causas nobles, tiene un énfasis heróico, sublime gigantei­
co. ¿ Y á quién le han encomendado la tesorería general? 

-No sé, dijo el gangoso, ese puesto es altamente impor 
tante. 
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-Retirémonos dijo Fajardo, la Mir.et/a es un edificio so-
hcrbio para el ataque y d~fensa. . 

-Vayan con Dws, d1Jo el campanero al coronel y sub01-
<lin ados. • d 11 

y se quedó riendo á boca llena con el sacristán e aque a 
falaIJO'e de den-enturados e¡ue pugnaban por presentarse como 
una potenci1> ante el ejército invasor. 

IV. 

Fajardo llegó á la Minería y se encontr6 con el porte!?, Á 
quien rodeaban multit~d de co1_7giales pr:gun~ándole noticias. 

-Soy el coronel Fa¡ardo, diJo con el enfa~IS de un Napo-

león: d' 1 te -Adelante está el cuartel, respon 10 e por ro. 
-No es eso. Necesito reconocer el pu~to. _ . 

-Venga usted esta tarde que está aqu1 el senor D!rector, 
que es el que concede licencia para pas~r al Obse!v~torto. 

-Yo no vengo á ver las estrellas m los mov1m1entos sola 
res, los planetas me sor_i indiferentes en estos momentos, ahora 
se trata de la estrateg1a. . . 

-Si se tratara, dij u el cancervero del coleg10, del estudio 
de la botánica, aquí hay un buen preceptor, 

-Este hombre se burla, gritó el gangoso, aparenta no 
comprender lo que se le dice. 

- Hable usted claro, dijo el potrero. . 
-No, no soy confuso, amiguito, venimos á tomar posesión 

del colegio, somos la fuerza armada, que por el momento esta 
desarmada. 

-Pues cuando se arme ocurran ustedes, porque yo tengo 
obligación de cuidar la en~rada del establecimiento, Y ustedes 
me parecen personas altamente sospechosas. 

-¡Sospechosas! gritó Fajardo, ¡_sospech~sasl Este hom­
bre no sabe Jo que se dice; pues m1 figura, m1 fisonomfa, debe 
explicárselo todo. . . . 

_ Me parece usted un buen sujeto; pero m1 obhgac1ón es no 
permitir el paso ni á usted ni á esos oficialitos que lo acom­
pañan. 

El gangoso se montó en ira, y descargó un fuerte garrota-

zo al portero. 
Este se hizo á un lado, y el garrote cayó á plomo sobre 

Don Serafín. 
-¡Huy, mis cllstillasl gritó el mozalvete, y se puso á die1 

varas del combate. 

r 
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El ¡ ortero se lanzó con una regadera en la mano, sobre 

Fajardo y los acompañantes, que trataban de molestarlo. 
Los colegiales comenzaron á silbar y á aplaudir. 
Fajardo quiso meter paz y recibió un golpP de regadera 

que le derribó el eombrero y la peluca. 
Apoderáronse los colegiales de la cabellera y comenzaron á 

tirarla por lo alto enmedio de la jácara y la chifla más e•pan­
tosa. 

El prefecto del colegio acudió á la portería atraído por el 
ruido que metía la estudiantina. 

-¿Qué pasa, señores? 
-Nada, y mucho, dijo el infeliz Fajardo haga usted que me 

devuelvan mi peluca; vos'ltros veníamos. señor prefecto ...... 
aquel joven le arranca los pelos á mi casquete. 

La peluca le fué devuelta al diplomát1co. 
-Buenas tardes, señores, se apresuró á decir Fajardo, ere · 

yendo inútiles las explicasiones. 
El gangoso quiso explicar el lance al prefecta, pero los cole­

giales comenzaron á ren,edarle contestándole en el mismo ot 
no, y tomó el prudénte partido de retirarse. 

Alcanzó al señor Fajardo que iba en precipitada fuga. 
-1Coronel! ¡mi coronel! 

. - Yo no soy coronel, le contestó Fajardo, yo soy diplom4-
t1co, las ar.nas representan la fuerza bruta, y la diplomada el 
snber y la intoligencia; no obstant,e llámame usted asf, nunca 
sien_t~ mal un tftulo más; pero ya no intentemos la toma de 
posmones, y en caso de hacerlo, las azoteas de mi casa me 
proporcionarán un buen Ritio para nuestros proyectos. 

El gangoso que era un desarrapado ele primera fuerza y 
querfa explotar al señor Fajttdo, aprobó la idea y siguió con 
la comparsa del diplomático. ' 

IV. 

Suben precipitadament~ las escaleras, se presentan en la 
antesala donde los recibe asustada Doña Canuta. 

-No temas, esposa, loa señores me han hecho coronel y va. 
mos apreparar la defensa de la ciudad. 

-Creia que era una invasién de beduinos; ignoro tuR pro 
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yectos, de8arr61l,i.los para que pueJa dar sobre ellos una opi-
nión acertad,, , ¡ • 

--Da de comerá mi tropa y despues hab aremos. d 
El gangaso y los compañeros se !rotaron las manos e 

satis1accióu. d · ·t n lJoña Cauuta les indicó el comedor don e se prec1p1 aro 

con avidez. . b d stilla --Señora, dijo Don Serafín, m<:_ han que r~ o nna ca • 
--¿Una costilla'? exclamó la senara de Far¡ardo. 
--Sí una costilla. d · t d 
--N~ diga u~ted más, al~ún juarista, eso se e¡a en en er 

fácilmente estará usted hendo de htnza. 
-No de regadera, dijo Don Serafín. . 7 
_ • D~ reO'arlera:> ¡ p11es quién le regó á usted las costillas• . 
-1Jn m~ldito portero; pero ese es cu~nto largo Y lo dPJO 

para otro día. . , · t -La tropa ,stá sola y necesito uv1var su espm u, acom-
páñeme usted al comdo1·. . , . 6 

Doña Canuta sé presentó en el vivac dome~t1co Y comenz 
á areng;ar á aquellos famélicos, que la ag\audtan á reventar; 
como éjue su vino le costaba. 

--Mi esposa tiene un talento gr_ande. 
-Como su nariz, dijo por Ju ba¡o el gangoso. . 
-El coronel es un valiente, gntó uno de la_ co_..npa1 sa, se 

ha portado como un héroe en el com~ate de Nj.tnena. horri­
-¿Conque ha combatido, con la mmeralog1a? es;0

. es lloña 
ble, la diplomacia batrnndo >t las .c,enc1as exactus, ºritó 
úanuta. , ¡ · cía• ui 

-No, dijo Fajardo, yo no atent•1fe c~ntra as c'.e~ • . 
las artes esto sería inmoral. La geodecia es muy ie~petable, 

ero cua~do se insulta teng? que defenderme, no es ';'alor, es se­
~,midad, es conciencia de deftmder mis derechos dry subdito Y de 
hombre libre. · . t a -Sólo tuvimos un contuso, añadió el gangoso que en r -
ba en la penumbra de la ebriedad. . 

-Es necesario que tu despacho sea revahd:ido por el nue­
TO gobierno, yo creo que al¡¡;una co11deeorac16n merecen lis 
valientes, yo, como tu esposa y partícipe de tus glonas de 

0 

aconsejártelo, 

VII 

-Sig;uió la comicia, y sobre todo el aniquilamiento de la 

despensa. . · · 1 -Ya es hora dijo el señor F~¡ardo, tomemos pos1c10nes., e 

1 , 
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repique continúa. acaso el enemigo nos acecha ¡á las armas! 
-¿Que armas? preguntó Doña Can11ta. 
-Mientras que el gobierno las proporciona, le daré á mi 

tropa el espadín que usaba mi tfo el coronel, y la pistola dra­
gona que me ha dejado en depósito el guarda de garita, as1 te­
nemos armas blanca y de fuego. ¡Alerta señores! 

-Nadie Fe movió de su asiento, todos estaban dormidos, 
;n cuanto al gangoso yacía debajo de la mesa completamente 
ebrio. 

-Si a~ora se ofreciera un lance; buena la haríamos. 
-Tú tienes la culpa con haberles proporcionado una ra-

ción de vino tan exhorbitante, dijo Doñ·l Can11ta. 
-Querida. esposa, es la misma ración que tú acostumbras 

y jamás te has atarantado. 
-Don Serafin, ruego á usted acompañe á mi esposa y am· 

bos desempaqueten mi uniforme de la legación que du;ante el 
funesto gobierno de J uarez ha estado en reces~. 

-La ~orla del _bericú la tomé para un peinado. 
_ -· ~UJer me pMva,s de la borla que es lo más importante de 

~1 tra¡e, yo la su¡,hre que hay muchos recursos en la diploma· 
Cia. 

-Acepillas el pantalón sin ir á chafar el oro de la franja, 
sacudes la lllnma del gorro montado, y limpias hasta poner co­
mo un espe¡o los botones de la casaca; el bastón no se te olvide. 

-Bien, dijo Doña Canuta, todo se hará; te quiero ver como 
un a~cua de oro; en cuanto á mi traje quiero darte una sorpre­
sa. 

-Gasta, mujer, 11asta cuanto quieras, y añadió por lo ba· 
jo, yo le pasaré la cuenta á la intervención. 

CAPITULO QUINTO. 

LA PRIMERA VÍt:rrIMA. 

l. 

Estamos en un ga~inete primorosamente ajnareado. 
Un confidente vest,1do de brocatel blanco y con franjas co­

lor de granate, forma el centro de aquella cámara. 
Dos sillones y media docena de sillas colocadas simétrica­

mente ocupan el aposento. 
- Una consola de mármol y rosa con un espejo magnífico, 


